
Yo también soy tu cliente, 
trátame como a los demás.

Si yo soy tu cliente
dirígete a mí,
no a mi acompañante. 

Trátame como a una adulta. 
No soy un niña.

Dame la información 
más fácil de entender.

Háblame con palabras sencillas.
No me metas prisa, 
cada persona tiene un ritmo.

Agradezco tu ayuda, 
pero hay cosas 
que puedo hacer sola.

Cuando no me entiendas 
pregúntame 
y te lo repetiré de nuevo.

Puedo tomar 
mis propias decisiones, 
no quieras decidir por mi.

Como tú, soy parte de la sociedad.


